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2 LA PRENSA Miércoles, 5 de enero de 19^

Habiendo nacido Jesús en B< lén 
de Judá., he aquí que unos Magos 
vinieron del Oriente a Jerusalép, 
preguntando; “¿Dónde está, el Rey 
de los Judíos, que ha nacido? Por-

íi [ffl* 
i! Ii Ellltil 
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¡Pobre Blasillo!
(Cuento de Reyes)

POBRE Blasillo! ¡Qué triste se sentía en 
aquel día, víspera de Reyes! ¡Era tan 

desgraciado! Había perdido a sus padres 
desde muy chico, y así fué cómo el pobre ha­
bíase acostumbrado a estar siempre solo. 
Pero no era esa sola su única desgracia; 
Blasillo tenía a su espaldas una desmesura­

da joroba, que era motivo de risa para los 
demás rapaces. Si jugaba con sus compañe­
ros, era siempre el eterno vencido.

Pero como bueno, Blasillo lo era de ve­
ras; era excesivamente bueno. “Sillo”, le lla­
maron desde pequeño, y por “Sillo” le co­
nocían en todo el pueblo, donde se le pro­
digaba tanto afecto como conmiseración.

Blasillo no lo pasaba mal del todo; pero 
no era bastante feliz; ¡no podía serlo! En 
aquella víspera de Reyes, Blasillo se sentía 
más huérfano que nunca. Recordaba que un 
día como aquél, cuando sólo tenía cinco 
años, su madre le sentó sobre sus rodillas, y 
te habló de los Reyes Magos: de Baltasar, 
Melchor y Gaspar; le dijo que pasarían aque­
lla noche, en majestuosa cabalgata, dejando 
caer juguetes en los zapatos de los niños. 
Las palabras suaves de la madre cayeron 
en el corazón del niño y se grabaron para 
siempre.

Ahora Blasillo estaba muy solo; aquella 
noche pasarían los Magos, tan esperados de 
todos los pequeñuelos, y él ¡ni tan siquiera 
tenía zapatos; La felicidad de que rebosaban 
los demás compañeritos suyos aumentaba 
su pena. ¡Qué víspera! ¡Qué revoltijo de chi­
quillos y aun de mayores. ¡Qué alegría ante 
aquella fiesta tan esperada¡ ¿Y al día si­
guiente? ¡Ah, al día siguiente, el pueblo se 
hundiría ante el estruendo ensordecedor de 
toda clase de instrumentos músicos, sincro­
nizados con los gritos de júbilo de la chiqui­
llería. Blasillo se sintió más desgraciado que 
nunca. De buena gana esperaría él a los Re­
yes Magos, acostado en su camastro de paja, 
y les pediría una lustrosa cartera; y libros, 
y cartapacios, para aprender mucho. ¡Qué 
dicha si él pudiera instruirse, asistir a la es­
cuela_ como sus amiguitos!...

Pero no; 
todo aquello 
eran vanas 
ilusiones; los 
Magos nunca 
llegarían para 
¡él, pobre huér­
fano jorobado, 
el hazmerreír 
de todos.

Atejarse de 
allí, aquellos 
días, sería lo 
mejor; atur­
díanle los gri­
tos, mareábale 
el bullicio de 
la gente. 
Cuqndo 1 a s 
primeras som-

bras del crepúsculo cayeron sobre el pue­
blo, emprendió la marcha hacia el monte, 
como perro que huye de una pedrada.

Allí, en una mísera cabaña, vivía también 
sola la tía “Pilonga” que quería mucho a 
Blasillo porque era tan desgraciado y la 
ayudaba a partir leña y a sacar agua del 
pozo. .

Blasillo llegó allá muy cansado, y como 
la anciana le preguntara el motivo de aque­
lla inesperada visita, el niño le explicó lo que 
le pasaba.

—¡Bueno, bueno! —dijo la tía “Pilonga”, 
si quieres puedes quedarte conmigo. El ser 
huérfano y pobre no significa nada; los Re­
yes Magos quieren y miman a los niños po­
bres, siempre que sean buenos, porque éstos 
se parecen más al otro Niñito desnudico, que 
ellos adoraron reclinado en la paja de un pe­
sebre. Acércate a la lumbre, tú y yo nos par­
tiremos buenamente lo que hay en ese pu­
chero; luego te prepararé una yacija, aquí 
mismo, en la cocina, y ya verás tú como 
también por aquí se dan una vueltecita los 
Magos. ¡Pues no faltaba más¡

—¿También pasan por el monte, tía 
“Pilonga" ?

-—También, si hay allí niños buenos.
—¡Si tuviera unos zapatos;
—No te apures, pondremos a la puerta 

mis almadreñas, así cabran más cosas.
—¿Qué buena es usted, tía “Pilonga”.
—¡Ala! ¡Ala! al puchero, y endimpués, 

a dormir... ¡y a soñar con los Magos, 
Blasillo!

Cenaron; al poco rato, Blasillo roncaba 
no muy lejos de" la lumbre. Tía “Pilonga" le 
contemplaba maternalmente embobada. De 
pronto le asaltó una idea: Don Pedro...

Era, este don Pedro, un rico indiano que 
había llegado hacía unos tres meses, proce­
dente del Perú, cargado de años y de rique­
zas que había logrado con su industria y 
trabajo. Adoraba a los niños y ardía en de­
seos de hacer todo' el bien posible a aquel 
pueblo que le vió nacer.

Tía “Pilonga" echó un tronco a la lum­
bre; arropó bien a Blasillo; atrancó la puer­
ta y se dirigió a la mansión del rico in­
diano.

Hora y media más tarde, la bondadosa 
anciana estaba de vuelta.

Cuando los tibios rayos del sol de la Epi­
fanía regalaron con suave caricia a la pobre 
cabaña del monte, Blasillo pudo ver, lleno 
de infantil alegría las almadreñas de tía 
“Pilonga" llenas de toda suerte de golosinas, 
juguetes, y aún libros. ¡Vaya, qué habían 
estado espléndidos los Reyes Magos! Pero 
aun había ido mucho más lejos su real gene­
rosidad : ,

El bueno de don Pedro, solterón em­
pedernido, adoptó como hijo a Blasillo, 
el cual entró inmedia lamente en 

un b u e n 
colegio de 
la ciudad, 
porque su sue­
ño dorado ha­
bía sido siem­
pre poder 
educarse con­
ve n i e n t e - 
mente para 
llegar a ser 
un hombre úti1 
a sus seme­
jantes.

F I N

T. P

MI NEGRITA
TENGO TO UNA MUÑEQUITA 
d e o jo s g r a n d e s y  e n l u t a d o s , 
UNA MUÑECA NEGRITA, 
CON SUS LABIOS ABULTADOS, 
8TJ NARIZ APLA8TADITA, 
Y EL CABELLO ENSORTIJADO.

YO LA QUIERO, 
YO LA MIMO, 
YO LA ADORO, 
YO LA ESTIMO,

TORQUB VINO HASTA MIS BRAZOS, 
inrereciTA r r b l u c ik n t b , 
DBS»» Bt MÁS LEJANO ORIENTE, 
TOE CONDUCTO DE LOS MAGOS.

COMO ES TAN PEQUEÑITA 
QUE ELLA SOLA NADA PUEDE 
SIN SÜ TIERNA MADRECITA; 
YO LE HAGO CUANTO QUIERE, 
CUANTO ELLA NECESITA.

YO LA PEINO,
YO LA LAVO, 
YO LA ACUESTO, 
Y LA LEVANTO, '

PORQUE VINO HASTA MIS BRAZOS, 
NUEVE CITA T RELUCZBNTSe 
DESDE EL MÁS LEJABO OMBMTB, 
POR CONDUCTO DI LOS MAGOS,

que nosotros vimos en Oriente una 
estrella y hemos venido con el fin 
de adorarle.”

Oyendo esto el rey Herodes, tur­
bóse, y con él, toda Jerusalén. T 
convocando a todos los principes de 
los sacerdotes, y a los escribas del 
pueblo, les ppeguntaba en dónde de­
bía nacer el Cristo. A lo cual ellos 
respondieron; “En Belén de JudA;

pnce así está escrito en el profeta 
(Mlqneas): Y TU, BELEN, EN LA 
TIERRA DE JUDA, NO ERES 
CIERTAMENTE LA MENOR EN­
TRE LAS PRINCIPALES DE JU­
DA; PORGUE DE TI HA DE SA­
LIR EL CAUDILLO QUE RIJA 
MI PUEBLO DE ISRAEL.”

Entonoee Herodes, llamando en 
secreto a los Magos, averiguó de 
ellos cuidadosamente el tiempo de 
la aparición de la estrella. Y enca­
minándolos a Belén, les dijo: “Id, e 
Informaos puntualmente de ese Nl- 
fio; y en habiéndole hallado, dadme 
aviso, para ir yo también a ado­
rarle.”

Luego que oyeron esto al rey, 
partieron, y he aquí que la estrella 
que habían visto en Oriente iba de­
lante de ellos, hasta que se paró 
sobre el sitio en que estaba el Niño. 
A la vista de la estrella se regoci­
jaron en extremo.

Pero Pedro es muy tozudo, 
V bastantp cabezudo-

LA tradición occidental, general 
mente aceptada, da como cosa 

cierta que los Magos fueron tres. 
Nada nos dicen a este respecto el 
Santo Evajigelio, ni los Padres de 
los primeros siglos de la Iglesia.

Parece ser que el primero en acep 
tar el número 3 fué Orígenes; peno 
el primero que realmente fijó dicho
número fué San León el Grande, en el siglo V, citan­
do repetidas veces en sus sermones esta cifra conoci­
da y comúnmente admitida.

También en los monumentos sagrados de la anti 
gtledad —las catacumbas conservan trece representa­
ciones pictóricas de los Magos— se ve confirmado el

número 3. Tan sólo existen muy 
contadas excepciones, debidas piv- 
bablemente a que el artista quiso 
guardar la simetría por encima de 
todo.

En el libro apócrifo de Seth se 
comenta ser doce los vai-on.es ele­
gidos para observar la estrella y 
ponerse en camino, número que se

ha conservado en la tradición siria, en ^1 menologio 
armenio, y al cual prestan su asentimiento Salomón, 
obispo de Basora an. 1222, y Jacobo edeseo. Como 
hemos dicho, el Evangelio de San Mateo n° especifica 
otra cosa que el número de los dones ofrecido al di­
vino Infante por Los santos personajes.

TAMPOCO los santos Padres citaín
los nombres de los Magos en las 

frecuentes alusiones qué hacen a 
ellos en sus escritos y sermones. Lo 
mismo sucede con Iros monumentos 
de la más remota tradición. Los 
nombres de los tres santos varones 
aparecen por primera vez en un 
manuscrito latino 4.884 de la BibHo-
tKéque Nattonale (París) —según refiere Nestl 
un códice que parece datar del siglo VII o principios 
del VTTT, y que lleva por título: "Crónica Georgi Am- 
biansnsis, episcopi”, (Avant 798)y en la cual ge lee: 
“..Jkfagri autem vocabantur BitKisarea, Metichior et 
GatHaspa.

Otro manuscrito irlandés, de principios del si­
glo XI, que contiene un "Liber Hyirwyrum>,1 ee halla

un himno atribuido a San Hilarlo, 
en el cual se da a Los tres Reyes 
Magos los nombres de Molcho, Gas­
par, Patifarsat.

El escritor armenio, Vardapet 
Vardan, refiere ser los nombres cal­
deo-siriacos de los Magos: Kaghba, 
Badadilma, Badadakarida; nom­
bres, añade, que varían en otros

países. Así: Appelios, Amerios, Damascos (en grie­
go); MagalatH, QdlgdlatH, Sarakún (en hebreo).

Los nombres corrientes se atribuyen a Agnelo, his­
toriador del siglo IX, en su "Liber Pontificalis Eccie- 
siae Raví<nnatisi,^

De todos modos, el conocimiento exacto de log nom­
bres de los tres santos varones nada implica para su 
veneración, pues, la Iglesia les otorgó un culto privi­
legiado desde los comienzos del cristiamlsmo.

E N cuanto a los restos mortales o 
reliquias de estos primeros héroes, 

asegura una piadosa tradición, que 
se remonta al siglo XI, que fue­
ron primeramente transportados de 

1 Persia a Constantlnopla p°r el celo 
1 y piedad de Santa Elena, madre del 
emperador Constantino. De allí, en । tiempos del emperador Enmanuel,
los trajo a Milán el obispo Ehistorglo (315-31), donde 

1 se mantuvieron 670 años, gegún Galesimo, hasta la 
conquista y saqueo de la ciudad por Federico I Bar- 
barroja: en el año 1163, en que el canciller Rainal- 
do de Dassel Los trasladó, con los cuerpos de los

Santos Félix y Nabor, a Colonia.
Años después, fueron depositadas 

lag sagradas momias de los Magos 
en la célebre catedral que se cons­
truyó en aquella ciudad, en el si­
glo xm, en acción de gracias a 
Dios por el favor dispensadlo a Los

cMl”- Santos Reyes Magos. El tremendo 
azote de la guerra, que nada per­

dona, hiao robjeto a dicho templo, uno de los más be­
llos de Europa, de un bárbaro bombardeo. Ignorán­
dose, por el momento, la suerte que puedan haber co­
rrido tan venerandas reliquias.

PRISTINUS

Pedrito, que es niño malo, 
se ha quedado sin regalo

Pedrín pone sus sapatos.^ 
Y sólo le ven los catos-.

No pueden los niños malos 
esperar grandes regalos...

Los Magos lo saben todo, 
y le obsequian de est^ modo

Apenas apunta el día, 
salta con gran alegría...

Pedrito sale al balcón... , 
Y se encuentra un gran tizón.

Ai frente vive Salgado, 
Que aún no se ha levantado

Su padre le dice: ¿Ves? 
Pórtate mal otra vez.^

Pero encima está don Paco, 
Que es más feo que un ma­

caco.

Y entrando en la casa, HALLA­
RON AL NIÑO CON MARIA, SU 
MADRE, y postrándose le adoraron. 
Y abriendo sus cofres, le ofrecieron 
presentes de ORO, INCIENSO Y 
MIRRA. Y habiendo recibido en 
sueños un aviso del cielo para que 
no volviesen a Herodes, regresaron 
a sn país por. otro camino. — J. P.

Niños: Leed todos los dias la 
sección intantil de LA PRENSA

YO LE COSO LA ROPITA;
Me LA LLEVO DE PASEO;
DOILE TAMBIÉN LAS 80PITAS, 
Y ADIVINO SUS DESEOS 
PA TENERLA CONTENTITA.

YO LE CANTO, 
YO LA ADUERMO. 
YO LA CUIDO 
CON ESMERO,

PORQUE VINO HASTA MIS BRAZOb, 
NUEVECITA Y RELUCIENTE.
DESDE EL MAS LEJANO ORIENTE, 
POR CONDUCTO DE LOS MAGOS.

CUANDO ESTA DESLUCIDITA, 
Yr0 LA BAÑO CON ESMERO. 
EN AGUA PERFUMADITA 
CON. ESENCIAS DE ROMERO 
Y FLORES DE MARGARITA.

ME ACOMPAÑA, 
ME ENAMORA, 
NO SE ENFADA, 
NUNCA LLORA,

PORQUE VINO HASTA MIS BRAZOS, 
NUEVECITA Y RELUCIENTE, 
DESDE EL MÁS LEJANO ORIENTE, 
POR CONDUCTO DE LOS MAGOS,

J. R

M.C.D. 2022
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EL NENE

Uwa rey orgulloso
y dejó caer el bastón. El rey. sin pen_

mos siervos, unos

DOÑA

piar, que se

JAIMITO, EL NIÑO SABELOTODO

Herencia complicada
f

parte =1 segundo y una cuarta parte el mis P^urf.o. dond, junté con 1M una de lasles dijo a los tres herma-

del 
de-

so_ 
de

para 
desde 
ejem- 
afecto

sar lo que hacía, alzó el bastón 
subió, poniéndaselo al anciano 
bajo del brazo.

— Ya véis, señor, que todos

las vacas al rey, que para nada las necesita, puesto que 
tiene muchas.

Luego les dijo que le siguieran y los llevó a su oasa.

de su orgullo 
siempre y fué 
entonces un rey 
captó pronto el

■ । N campesino dejó al mortr diecinueve vacas para 
w que se las repartiesen sus hijos de la forma si­
guiente: el mayor debía tomar la mitad, una quinta

UN rey negro de Africa era muy 
orgulloso. En cierta ocasión ge 

jactaba de que todos los habitantes 
de su reino eran servidores suyos y 
habían nacido solamente para ser sus 
criados. Un anciano de 
mucha sabiduría, se 
atrevió a decirle:

— Todos somos sier­
vos unos de otros.

— ¿Entonces yo soy 
tu siervo? —preguntó 
colérico el rey—, Pues 
mándame alguna cosa 
a ver si te obedezco. 
En cambio, te ordeno 
que vayas en el acto 
a labrar mi tierra has­
ta que el sol ge ponga. 
Así verás quien es amo 
aquí

—Bien, señor —di­
jo el anciano.

Y mientras que tomaba su bastón 
asomó a la puerta un mendigo.

— Permíteme que le dé algo de 
comer a ese pobre —rogó el ancia­
no al rey. Y obtenido el penniso, se 
puso el bastón debajo de la axila, 
tomó una fuente con las dos manos 
y se encaminó hacia la puerta. Al 
pasar junto al rey, fingió tropezar

otros —dijo entonces 
el anciano —; yo sir­
vo al mendigo y el rey 
me sirve a mí.

Acto seguido fué a 
dar al mísero su li­
mosna, sin afectación 
ni orgullo por su 
triunfo. Advirtió el rey 
ton sabia enseñanza, 
y nombró al anciano 
su consejero. La lec­
ción que le había da­
do el anciano le curó

MONTSERRAT

Cómo tuvo su nombre una flor
UANDO Dios creó las flores en el । Nuestro Señor, envolviéndola en la C Paraíso Terrenal bautizó a todas mirada luminosa de sus ojos de mL 

y cada una con bellos nombres que Señor...! Perdona mi atre-
correspondían a su representación, vlmiento..., pero
Se contemplaban alegres, mostrando-1 Nadie sabe cómo

de sus súbditos. Porque por muy ele­
vado que las circunstanclae de la 
vida coloque al hombre con respecto 
a sus semejantes, si el orgullo se 
apodera de él, no le crea más 
que enemigos, ya que tan funesta 
pasión siempre le llevará fatalmen­
te a cometer injusticias.

LACEADA

se contentas de 
sus colores. To­
davía el nardo, 
el tulipán y el 
clavel no eran 
soberblog y 
charlaban aml. 
gablemente con 
las más humil­
des violetas. 
Aquella tarde 
acudieron todas 

. a ocupar el si­
tio que el Crea­
dor les había de­
signado para vi­
vir. Fué un día 
de los más se­
ñalados para la 
Naturaleza. Pa­
saba el Señor seguido de rm cortejo 
de ángelee, cuando se detuvo al oír 
log lamentos de una flor preciosa de 
oolores azulados y aspecto sencillo.

— ¿Qué te sucede? —le preguntó

no tengo nombra, 
llamarme —repuso 

la florecllla, pá­
lida de emoción 
y como arrepen­
tida de su osa­
día —. Era tan 
feliz esta maña­
na con mi ves­
tido de cielo, que 
me puse a baL 
lar con la brisa 
y olvidé el nom­
bre que me dis­
te. ¡Ay, de mí!

Al oír esto, el 
Señor le replicó:

— No 11 oree 
más, linda flo­
recllla. De hoy 
en adelante no 
podrás olvidar ya

tu nombre por más que Juegues con 
la brisa; quiero bautizarte de nuevo 
y te llamarás “No me olvides".

Desde entonces, y por obra y gra­
cia de Dios, esta flor eg el símWo 
del recuerdo entre nosotros.

Curiosidades del Mundo

—Oye papá, ¿tú sabes por qué durajitee la guerra dei catorce los sóida 
dos no se limpiaban los dientes?

— No, hijo mío.
— Pues porque los “zeplllines” andaban por tos nubes.

JAIM1TO, NIÑO PRACTICO

Pero el campesino dejó 
dicho que si sus hijos no 
podían repartirse asi, 
exactamente la herencia, 
¿Jaría todas las vacas al 
rey. Las hei-ederos trata­
ron inútilmente de repar. 
tirse la herencia y, ante 
la Imposibilidad de hacer­
lo sin matar una vaca, 
convinieron en que su pa:. 
dre había querido dejár­
selas al rey, y se dispu­
sieron a llevárselas. Con 
este propósito tomaron un 
día el camino de la cor­
te, malhumorados y ca­
bizbajos. Pero, en el ca­
mino hallaron a un sen­
cillo labriego, al cual re­
firieron el apuro 
les había puesto 
funto padre.

— Pero sí eso

en que 
su dl-

es muy senclllo —exclamó el labra- 
hacer el reparto y todas vos-

nos que tomara cada uno 
su parto. El mayor tomó 
diez vacas; el menor, cua­
tro, o sea la quinta par­
te y el más pequeño 
cinco.

Entonces, el astuto la­
briego retiró la vaca de 
su propiedad y los tres 
hermanos qu daron ató. 
nltos, contando y recon­
tando sus vacas, no acer­
tando a explicarse si to­
do aquello había sido un 
sueño. Pero ante sus ojos 
tenían la realidad, que 
eran las vacas correspon­
didas en el reparto. Así es 
que dieron las gracias al 
astuto labrador y se mar­
charon tan felices, porque 

Intrincado problema. A ve-.

^2

la

éste lee había resuelto el tan - _
ces, las cosas más complicadas de la vida son resueltos 
por quienes menos lnteUgenclft parecen tener, y esto nos 
enseñará a no considerar a nadie Inferior a nosotros.

—Don Zacarías, mi profesor, me ha dado uno de los mejores sitios de 
clase.
— ¿En e] primer banco?
— No. En el último; pero al lado de la tstufa.

Curiosidades del MundoGUILLERMO TELL
E L héroe legendario de la independencia de Suiza nació en el Depar- 
u tamento de Url e hizo frento al emperador Alberto de Alemania 
que quería conquistar el pais. Un gobernador mandado por el citado 
monadea se figuró que podría tratar como esclavos a los campesinos 
y mandó colocar su gorro en la punta de una pica que clavó en mitad 
de la plaza de la capital del cantón, ordenando que cuantos pasasen 
ante ella saludaran respetuosamente. Guillermo Tell fué el único que 
tuvo el valor de desafiar las ira,s del gobernador, negándose a efectuar 
tan ridicula exigencia. El gobernador le hizo comparecer ante él y, en 

" vista de su entereza al replicarle que él no se prestaba a tan humillante 
y ridicula ceremonia, conociendo la rara habilidad de Guillermo en el 
manejo del arco, ordenó que el único hijo de Guillermo, a quien éste 
adoraba, se le pusiera ante su padre con una manzana en la cabeza, 
que Tell había de atravesar con una flecha desde gran distancia. Gui­
llermo era un excelente tirador, pero todos temían que al verse ante 
su hijo le temblase el pulso, ya que el peligro de matarlo era muy gran­
de, debido al pequeño blanco que se le ofrecía sobre la cabeza del ino­
cente niño. Mas el libertador de Suiza se sometió a la prueba, atrave­
sando la manzana con la flecha sin tocar un solo cabello a su hijo. Poco 
tiempo después revolucionado el P^is, el gobernador cayó prisionero del 
propio Guillermo Tell. al que se debe la libertad de su patria, conio to­
dos sabemos. Él nombzre de Guillermo Tell es venerado en todo Suiza.

LA VORACIDAD DE UNA SERPIENTE (ANECDOTA)

En  el Museo de .Historia Natural de Londres se conservan dos ejem­
plares magníficos de serpientes de una longitud extraordinaria.

Cuéntase que un día en el Zoológico la.s dos se lanzaron sobre un ino­
cente conejillo de indias, pues sin duda tenian hambre. Una comenzó 
a comérselo por la cabeza y la otra por la cola Los dientes de las ser­
pientes tienen tal fortna, que una vez comenzada a comer su presa ue- 

, hen que torniinar por engullírsela, pues les es .inposible volverla a tu
ra Así es que la más hambrienta de las dos, sin duda se comió el co­
nejillo, y tras éste a su compañera. Los guardianes; del Zoológico que­
daron asombrados en presencia de tamaño drama y la serpiente devo- 
radora de su compañera fué objeto de estudio por parte de los más 
sabios naturalistas.

EL TIEMPO PROBABLE, ANUNCIADO POR LOS ASTROS
C I el Sol se pone claro sin nubes, al día siguiente hará buen tiempo; 

si rojo v tra* una nube, viento; si se confunde en el horizonte mez­
clado con las nubes, dejando filtrar entre éstas sus rayos rojos, anun­
cia lluvia. Cuando las estrellas brillan claramente en el azul del cielo, 
anuncian buen tiempo: si su luz parece temblar agitadamente, viento se- 
83iido de lluvia. Si la luna aparece limpia con sus contornos bien visi­
bles, hará buen tieanpo; si está rodeada de muchos círculos más o me­
nos claros es lluvia segura para el día siguiente. Un cielo rOjO en el 
horizonte a la salida o puesta de sol, anuncia un mal tiempo, viento o 
lluvia, cuando no las dos cosas.

dor—. Yo me encargo de
otres as quedaréis con vuestra parte sin tener que dar

UNA FORMA POSIBLE DEL FIN DEL MUNDO
STRONOMOS y geólogos están de acuerdo en que la Tierra está 

compuesta de materias aue el calor hace permanecer líquidas. Pa­
ra que se haya podido cubrir de una corteza sólida ha sido necesario 
que se enfile. Según el cálculo de los sabios el diámetro de la corteza 
terrestre ha disminuido dP 300 a 600 kilómetros desde que se formó. 
Claro que esto hace miles de años, pero puede calcularse que si la tierra 
se enfría siempre v tiende a contraerse, esto producirá un desequilibrio 
en su movimiento en torno del Sol. Poco a poco, se va aproximando al 
astro central, y aumenta su movimiehtq de rotación. De forma que, a 
fuerza de--aproximársele y de gii'ar cada'vez con mayor rapidez, el globo 

terminará por ser inhabitable. Peí o no hiy que asustarse; esto ocurrirá 
muy tarde y por fortuna va no existifémos.

PRESAGIOS
mucha la gente que tiene verdadera fe en los presagios, ^ue. anti­

guamente. eran tomados como avisos infalibles que un poder oculto 
nos daba de cosas que habían de sucedemos forzosamente. Por fortuné 
el progresó di la humanidad ha ido desechando esta superstición de 
nosotros y hoy. las personas cultas ya no creen en esos avisos infalibles. 
Esto lo debe la humanidad a la Religión y a la vulgarización de las 
ciencias, que nos explican razonablemente v como consecuencia de las 
leyes Inmutables de la Naturaleza, cosas que antes la ignorancia atri­
bula a los poderes ocultos de fabulosos y desconocidos seres que la 
cultura de los pueblos va derrocando. Sólo, pues, a titulo de curiosidad., 
citaremos aqui al.gunos de esos presagios: Encontrar una llave quiere 
decir éxito seguro; una mariposa que en'ra en vuestra casa, que 
no os olvidan; volcar la sal, anuncia una desgracia; hallar una araña 
por la mañana, tristeza; por el mediodía, inquietud y por lá tarde, es­
peranza. Encontrar un trébol de cuatro hojas anuncia dinero, fortuna; 
un perro parado a la puerta de vuestra casa, futura decepción; un pá­
jaro en la ventana dP vuestra habitación, próxima visita; un gato blan­
co y négix>, sorpresa Agradable; una urraca que salte ante vosotros, 
anuncia contrariedad; espejo roto, un disgusto; cuclillo que cante pre­
dice riqueza V. finalmente, una vasija de barro que se rompe, anuncia 
casamiento. Algunas veces, empero, sucede todo lo contrario, lo cual 
prueba que estas creencias no deben sustentarse, pofque nos autosu- 
gestionan y deprimen el ánimo más esforzado; y que, en los casos ci­
tados, especialmente, sólo una casualidad puede confirmar estos pre­
sagios.

-r con las minas repr sentadas por las manchas peque, 
ts el lugar señalado con la X

El submarino ha de atravesar este archipiélago sin h^ 
fias, para llegar a su objetivo, que

■
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A Marta del Carmen. Román

TOMATITO 
■ hermanos;

el mayor de c.ncoera

LA PRENSA

Iglesias, que tan
saben escuchar n/-

y Antonio 
atentamente 
cuen'os.

se ponía 
su papá, 
más que 
serían los

el 
no 
los

sin embargo, cuando 
sombrero de copa de 
se le veían por abajo 
pies. ¡Calculad como

otros cuatro!
Le llamaban Tomatito porque te­

nía la cara muy redonda y las me­
jillas siempre coloradas. En invier­
no decían que era por el frío: en 
verano, por el calor. Pero eso sólo 
lo razonaban las personas mayores, 
porque en realidad a él le tenía sin 
cu.dado y aun astada muy satisfe­
cho de aquella singularidad. Por 
lo demás, era un chico excelfnto;

^PAÍS BUAS
cariñoso, afable, 
le querían y él

Vivía con su 
blecito apacible, 
montañas. Por

obediente. Todos 
se hacia querer, 
famil a en un pue- 

rodeado de altas 
el detalle del som-

CUENTO por J. R s

—¡Ah, bribón! —gritó—, ¿con 
qué al fin lo lograste? No sé có­
mo has podido arreglártelas, pero 
de poco te servirá tu hazaña, por­
que el frasquito está tan bien ce­
rrado que no vas a poder abrirlo 
en mucho tiempo y entre tanto yo 
concluiré de mudarme y te cogeré 
para aperitivo de la merienda-

No tardó Tomatito en compro­
bar la autenticidad de las palabras 
del Gran Trasgo; el frasco estaba 
tan bien cerrado que no había 
fuerza humana capaz de separar 
el tapón, tanto menos la de un po­
bre niño tan pequeño. A punto te­
taba de desesperarse otra vez, 
cuando vió venir a Juan el de la 
Fragua que llegaba trabajosamen­
te, cargado con sus trebejos.

brero de oopa ya habréis adivinado 
que su papá era un señor muy prin­
cipal; y en efecto, era el alcalde del 
lugar. Pero, a decir verdad, eso no 
representaba ninguna ventaja, an­
tes bien muchos inconvenientes. No 
había manera de hacer novillos en 
la escuela, porque en seguida se en­
teraba todo el pueblo. Tampoco se 
podía jugar con barro, porque la 
gente murmuraba de lo sucios que 
iban los hijos del señor alcalde. No, 
no era n nguna ganga.

Por fortuna Tomatito quería tan­
to a su papá, que nunca alcanzó 
a incomodarse por tales contrarieda­
des Por supuesto, tanto y aun quizá 
más quería a su mamá, ¡tan buA 
na. tan dulce, tan indulgente I Y

pas corazón y empezó a caminar a 
la ventura.

Como no se sabia la dirección en 
que podía caer el País de las Gen­
tes Raras, lo mismo daba b inar 
hacia uno u otro lado.

—Ya encontraré quien me ayude 
—pensó Tomatito—.

A] poco rato oyó oa-itar a un rul 
señor entre la fronda. Se acercó y 
le saludó cortésmente. porque esta­
ba muy bie¡n educado.

—Tenga usted buenas noches, se 
ñor ruiseñor —dijo—; ¿podría us­
ted decirme por donde se va al País 
de las Gentes Raras?

-

De pronto vió una sombra muy larga delante de 61

usted" buenas noches y 
—le dijo 'romatito, para 
sus simpatías; ¿puede

maligna.
—Tenga 

buena caza 
granjearse

oído hablar llevaban largas barbas le quita el mal humor, pero úrdca.

precisamente ese amor a su madre 
fué el que le llevó a correr grandes 
aventuras.

Veréis cómo fué. Vivían todos 
tranquilos y M ces cuando, un mil 
día. la. mamá de Tomatito cayó en­
ferma. La. casa se llenó de méoi 
cas que daban" sus razones y api! 
caban distintas remedias, pero sin 
resultado. La pobre señora languide­
cía y empeoraba y n aun los más 
sabios acertaban la causa. El padre 
andaba cariacontecido y apesadum­
brado: las hermanitos pequeños se 
escondían por las rincones, asusta­
dos de aquella tristeza que se W 
había venido encima sin saber por 
qué. Y hasta ios alguacJillos ael 
Ayuntamiento de’aban de p-rseguir 
a los chicos malos, abrumados de 
pr- - eunacién.

Tomatito lloraba a menudo, pero 
p’-ocurando que no le vieran para no 
dar mayor pena a los demás. Esta 
b'. siempre,ojo avizor a todo lo que 
pasaba v gracias a su prqueño ta. 
maño podía esconderse fáe. 1 mente 
y oír lo aue decían los doctores en 
sus consultas, aunque nunca nudo es- 
cuohar nada que le .tranquilizara, 
pués el tono dn sus palabras era 
siemp e desconrvilador.

Un ‘día llegó un médico famoso, 
que había recorrido medio Mundo 
y de quien decían que sabia más él 
solo que tolos los demás juntos. Era 
un vi*\1o de largas barbas blancas 
y calva brillante. Había hecho un 
largo Vate para visitar a la señora 
dd alcalde y todos le esperaban con 
el alma en vilo.

Examinó minuciosamente a la en- 
f-mia que le miraba con los ojos 
sombríos de dolor, y luego se ence­
rró con el papá ríe Tomatito y los 
demás doctores *en la sala de res. 
?■ to, v allí les dijo:

-Esta enfermedad sólo puede cu­
rarse con el Agua de mil-co'ores. 
oue es una medie na portentasa que 
únicamrnte se encuentra en el País

El ruiseñor se rascó la cabeza 
con las plumas de un ala.

—Temo que no podré ayudarte, 
amiguito —le respondió- , prtbque 
los de mi familia no aoostumbram 
a andar por tan feos lugares. Peno 
pregunta al sapo, si lo encuentras; 
él es oriundo de por allí.

Tomatito siguió su camino y, al 
poco rato, dió con una charca. En­
tre unas piedras, agazapado por si 
se acercaba algim mosquito des 
orientado, había un saplto de cara

usted decirme por donde se va al 
País de las Gentes Raras?

El gapito giró sus ojos saltones
—Me trajeron cuando era muy 

chico —respondió— y casi no me 
acuerdo, pero sé que era por la par­
te de Las montañas donde Se pon1» 
el sol.

Tomatito le dió las gracias y si­
guió su camino. Como no sabia 
donde estaba, tampoco sabia hacia 
qué parte caían aquellas montañas, 
pero no por eso se detuvo. Siguió 
andando, andando, toda la noche,

V aquél iba completamente afeita 
do; además, llevaba unos enormes 
lentes de concha.

—Tenga usted buenos días, señor 
gnomo—empezó a decir Tomatito. 
Pero el otro le interrumpió:

—Me llamo Carracón, poi-que los 
domingos anuncio la festividad del 
día tooando una carraca. ¿No lo 
sabias ?

—No. señor Carracón —respon­
dió Tomatito siempre afable—, no 
Lo sabia y me agrada mucho sa­
berlo. Pero más me agrada-i la sa 
ber dónde está el Paíg de las Geci- 
Lts Raras.

El gnomo Carracón se echó a 
reir. A Tomatito aquello le pareció 
un poco insultan.^, pero aunque el 
otro le llegaba apenas a la cintu­
ra, se abstuvo de ofenderse, porque 
teaia cosas demasiado importantes 
que hacer para detenerse en una 
nimiedad. Y estaba a punto-de se 
guir su camino, decepcionado, cuan 
do Carracón dejó de reír.

—No te ofendas —le dijo— pero 
me hace gracia ver que buscas una 
cosa que tienes tan ceroa ¿No te 
reirías tú si me vieras buscar mis 
gafas llevándolas encuna de las na 
rices?

—¿ Quiere usted decir que esto es 
el País de las Gen^ps Raras? —pre­
guntó Tomatito con sorpresa—.

—Pues claro está que lo es. ¿ No 
lo has comprendido al verme a mí ?

Como Tomatito estaba dispuesto 
a no asombrara? de ninguna de las 
rarezas de aquel lugar, se disculpó, 
sin tomar a broma las palabras de 
Carracón.

—Perdone usted, señor Carracón. 
no había caído en cuenta.

—Pues hay que caer, amiguito, 
hay que caer. Aquí tienes que an­
dar ojo avizor si quieres sacar algo 
de provecho.

—Precisamente de eso se trata. 
Vengo »■ buscar un poco de Agua 
de mil-colores. ¿ Sabe usted donde 
podría dar oon ella?

El gnomo Carracón se puso repen 
tinamrnbe serio.

—Siento no poder informarte, 
amiguito —dijo—, porque ese asun­
to no es de mi Negociado. Yo sólo 
me ocupo de pregonar kX3 días de 
fiesta. Pero busca al geftyr de Tri­
pagorda, que él podrá darte razón.

Y con una última carcajada el 
gnomo Carracón se fué corretean­
do por entre las hierbas.

Tomatito siguió su camino y al 
poco rato vió venir a un orondo 
caballero, cuya barriga era tan des

mente por un ratillo.
—Confío en que la Providencia me 

ayudará — dijo Tomatlto, sencilla­
mente.

—Eso está muy bien dicho. Y ya 
que te veo tan bien dispuesto, te 
obsequiaré con un buen consejo: pro­
cúrate la ayuda de Juan el de la 
Fragua y Margarita la Planchadora. 
Son los únicos que pueden hacer al­
go por tí.

Tomatito se despidió, con sincera 
gratitud, y prosiguió su camino. Pre­
guntando aquí y allá alcanzó a en. 
centrar a Juan ei de la Fragua.

Era un hombretón recio y robusto, 
de cabellera benneja como el fuego 
y ojos brillamtes como brasas- Iba 
andando por entre los árboles, con 
un martillo en úna mano, un saco de 
carbón en la otra y la fiagi^i su­
jeta a la espalda como una mochi­
la. Detrás de él quedaba un reguero 
de humo y cenizas.

Como andaba mucho más de prisa 
que Tomatlto, a pesar de su carga, 
el pobre chico no podía- alcanzarle 
por más qug corriese. Con la lengua 
fuera Iba siguiendo el rastro de las 
escorias, cuando dló un tremendo tro. 
pezón y se fué de narices al suelo. 
Al levantarse, con la cara tiznada, 
se dló cuenta de que había dado con 
el pie en un pedazo de carbón, in.
tacto, tan grande 
Entonces se olvidó 
puso a gritar:

—¡Señor Juan el 
pere un momento.

como su cabeza 
del chichón y se

de lá Fragua, gS- 
por favor!

— dijo— puesto que me llamas se- el tiempo y en cuanto me vuelva
ñor. Los de aquí no gastan conmigo 
tantas cortesías. En cuanto a mi co. 
mida, ha sido abundante, clertamen. 
te, pues sólo con lo que le ha sobra­
do al Gran Trasgo he tenido bas­
tante para saciarme. ¡M nudo ban.
quete se ha 
a pesar de 
de darte un 
gro. No me

Tomatito

dado hoy! No obstante, 
mi hartura, no dejaría 
bocado si no fueras ne. 

gusta la carne negra.
se acordó entonces de

que iba tiznado y comprendió su bue­
na fortuna. Entonces pasó adelante, 
diciendo como despedida.

—Gracias por la advertencia. Si 
alguna vez me vuelvo blanco ya pro­
curaré apartarme de su alcance.

Andando, andando, llegó al fin To­
matlto adonde estaba el Gran Tras­
go. El enorme ser «e hallaba recos. 
tado en el suelo, adormilado, y aun 
así su cabeza quedaba más alta que
una casa de diez pisos.

Tomatlto le consideró 
distancia, amedrentado 
gantescas proporciones.

a respetable
de 

Por
entreabierta podrían pasar 
iros a la vez; los pies tan

tan gL 
la boca 
dos ca- 
grandes

como locomotoras y los cabellos grue. 
sos como sogas. A Tomatlto le corría 
un frío por la espalda y los dientes 
le castañeteaban. Pero no habla lle­
gado hasta allí para asustarse, sino 
para buscar algo muy preciado. En­
tonces se santiguó y luego dló unos
tlroncitos al

—¿Qué es 
Trasgo, con 
trueno.

pantalón del monstruo.
eso?
voz

— bramó el Gran
semejante a un

comunial que tenía que 
una carretilla para que 
trara por el suelo.

Entonces recordó el

llevarla en 
no le arras

consejo del

guisa de 
si alguna 
estuviera 
necesitaba

señor —decía Juan 
saludo—, he venido 
de vuestras prendas

por 
no

bien tersa y Margarita 
calentar su plancha en

de las G^n^s Raras. Esa amia 
forma en el paso de la Fuente 
la Salud y muy pocas personas 
nomn su secreto.

El papá de Tomatito, respiró.

se 
de 
co-

—Muy bien —dijo—, pues man 
daremos a buscar todos los frascos 
qu-“ hagan falta de esa agua y la 
enferma se curará.

Pero eJ anciano sabio movió la ca. 
beza.

—Eso no es pos'ble. — contestó— 
porque el País de las Gentes Raras 
es un lugar Ignoto y nadie connc? 
el camino. Yo estuve állf d? Joven, 
pero ya lo he olvidado y no no-iría 
recordarlo por más esfuerzo? que hi­
ciera. Además, hay que correr gran­
des peligros. Sólo un hombre muy 
fuerte y muy vállenle podría conse­
guirlo. Por lo demás, no hacen faL 
ta frascas, pues la virtud de esa agua 
to tan maravillosa, que con unas 
gotas basta para sanar al enfermo 
más grave.

Esta declaración sumió en nueva 
y mayor pesadumbre al señor alcal­
de. Pero Tomatito, que lo había oí­
do todo desde su escondrijo, se ale­
gró, porque su valeroso corazón le 
decía que él sería capaz de lograr 
lo que nadie se atrevía a preten­
der. El amor y la abnegación le da­
rían fuerzas sobradas para la em 
presa.

Porque estaba decidido a acome­
terla. No dijo nada a nadie, por 
miedo a que no le dejaran inten-
tarla. viéndole 
aquella misma 
lio de ropa al 
zos de pan en 
lesamente por 
corral.

tan pequeño. Y así. 
noche, con un hall- 

hombro y unos peda 
el bolsillo, salló sigi­
la puerta trasera del

La noche estaba negra y lóbrega. 
Apenas había andado cuatro pasos 
cuando ya no se veía nada, salvo el 
brillo de las luciérnagas, como estre- 
llltas que se arrastraran por el sue­
lo, ni se oía nada más que el bis 
blseo de alguna lechuza. El ánimo 
de Tomatlto se amedrentó un poco 
ante aquella tiniebla, pero pensó que 
no era más que el principio y de. 
bía desechar todo temor si quería 
llegar al fin, por lo que hizo de tri-

hasta que el cielo se color ó y 
lió la aurora. De pronto vió 
sombra muy larga delante de 
era que había salido el sol a su 
palda.

bri 
una 
él;
es-

—Entonces —pensó— voy bien, 
porque el sol se pondrá piecisamen- 
te frente a mi.

En efecto, no tardó en llegar a 
la vista de una altísima cordillera 
Parecía muy lejana, pero aún no 
era mediodía cuando ya la había jd 
canzado. Se detuvo sólo unos mi­
nutos para comer un poco y siguió 
andando, ahora cuesta arriba, a1 
trepar a la montaña. Cuando se hizo

gnomo de que anduviera ojo avizor 
a todo y supuso que se trataría del 
señor De Tripagorda. Asi que se 
acercó a preguntarle.

—Muy buenos días tenga usted 
—dijo—-. ¿tengo el gusto de hablar 
CQn el señor De Tripagorda?

El barrigudo caballero le miró con 
cierto enojo.

—Yo soy en efecto, mequetrefe — 
exclamó—, pero has de saber que mis 
títulos son los de Muy Honorable y 
Magnífico Señor y no tolero que na­
die me llame" sino por ellos. Pero
disculpo en gracia a 
tu saludo.

—Muchas gracias.
V Magnífico Señor

la urbanidad de

Muy Honorable 
— dijo entonces

Tomatito—, por vuestra bondad. Soy 
nuevo en el país y desconozco las 
costumbres.

Juan el de la fragua se volvió y 
le aguardó. Cuando ya estuvo a su 
lado, Tomatito le alargó d ptxiazo 
de carbón que a duras penas habla 
podido llevar consigo.

—Tome usted —le dijo—, lo he 
encontrado en el suelo y pensé que 
tal vez le haría falta.

Juan el de la Fragua cogió el tro. 
zo de carbón y lo metió ere el saco.

—Muchas gracias, pequeño — dijo 
con un vozarrón resollante—, no me 
falta más que ir perdiendo el ma. 
terial, con lo malos que están los 
tiempos. Me has prestado un buen 
servicio y te lo agradezco.

Y sin esperar a más siguió su ca­
mino, dejando a Tomatlto plantado. 
Impotente para seguirle.

Así que Tomatlto continuó, con la 
esperanza de tener más suerte con 
Margarita la Planchadora. Y he aquí 
que al desembocar en un prado, vió 
a ]o lejas algo así como un tonel 
blanco, que se movía solo, al parecer. 
Aunque no estaba para perder tiem­
po, se acercó para ver de qué se tra­
taba.

Cuando estuvo al lado, advirtió que 
era un enorme puño de camisa V 
que dentro de él habífuna mujer, 
de brazos muy largos y cara redon­
dita como la suya, que pasaba y re­
pasaba una plancha callente por la 
cilindrica superficie.

—Muy buenos días —dijo enton. 
ces— señor» Margarita la Plancha­
dora.

—Muy buenos días, muchacho 
— contestó ella, levantando un poco 
la cabeza de su difícil tarea —; ¿me 
conoces, quizá?

—No, señora, porque soy foraste­
ro. Pero he oído hablar de usted.

—Si —rezongó ell^—, en esta tie­
rra la gente no sabe más que ha­
blar de los demás, en lugar dé ocu­
parse de «us cosas. Pero no imixir. 
ta, me alegro de que hayas venido, 
porque necesito de alguien que me 
ayude.

Tomatito contestó, modestamente:

gran señor — gritó
todas su.$ fuerzas Toma tito para

con 
que

su voz llegara hasta aquellas altísL 
mas orejas —, un pobre chico que 
vlenP en demanda de auxilio.

Los ojos del Gran Trasgo tarda­
ron un poco en dar con su menguada 
figurilla.

—¿Pero qué clase de microbio eres 
tú? —dijo con aquel vozarrón que 
ensordecía—. ¿Es que no sabes lo 
peligroso que resulta incomodarme?

—Yo no quiero Incomodaros, gran 
señor... ■

—Vamos, vamos; largo de aquí. Me 
molesta todo lo pequeño y esmirria­
do. Suerte1 has tenido de venir cuan, 
do tengo el estómago lleno. Pero no 
andes por aquí .mucho tiempo, por­
que al caer la tarde me volverá a 
entrar hambre y antas de merendar 
te zamparía como a una aceituna.

Tomatlto se estremeció, pero no 
hizo ademán de moverse.

■ —Gran señor — dijo —, sólo quie. 
ro pediros algo que necesito y lue­
go que lo tenga me marcharé tan 
de prisa como pueda.

—¿Y qué es ello?
—Un poco del Agua-dejos, mil 

colores; sólo un poquito. Con unas 
gotas me basta.

El Gran Trasgo se echó a reír y al 
hacerlo pareció que estallaba una tor. 
menta.

—Nada más fácil — dijo, por fin — 
El Agua-de-mll .colores no es mía y 
únicamente soy su depositarlo. Toma 
cuanta quieras. La llevo en un fras­
quito que tengo colgado al cuello. Si 
logras alcanzarlo, tuyo es. Pero lo 
veo difícil, imposible, porque nunca 
lograrás trepar hasta aquí arriba y 
si al intentarlo me molestas o me ha­
cas cosquillas, te aplastaré como a 
una mosca.

Tomatito calló atribulado. Era 
mucha ^rueldad la de ofrecerle el 
¡fruto dé sus afanes para luego

el apetito te engulliré como si fue­
ras una píldora.

Tomatlto no dijo nada. Se sentó 
en una piedra y se echó a llorar, 
con desconsuelo. Pero no lloraba 
por él, sino por su mamá, que no 
se curaría si él no lograba cuan­
do menos unas gotas del agua
prodigosa. Hasta que al 
dió cuenta de que con llorar 
lantaba nada y. secándose 
grimas, se puso R cavilar

fln de 
no ade-
las 

por
si daba con la forma de salirse 
la suya.

lá- 
vei- 
con

un momento para darle algún to­
que

—Has hecho bien —respondió ei 
Gran Trasgo con su bramido—, 
Margarita es una buena plancha­
dora, pero yo soy muy exigente 
para la ropa y siempre puedo no­
tar alguna arruguilla que haya 
quedado. Espera, por si aoaso.

Pero mientras el 
seguía ajustándose 
haciéndose el nudo 
que era tan grande 
gadura, Tomatito

Gran Trasgo 
loe gwnelos y 
de ]a corbata, 
como una col- 
corrió hacia

Cavilando, cavilando, le pasó el Juan el de la Fragua,

Margarita la Planchadora señaló a lo tejos algo que parecía una montada

tiempo y se dló cuenta, con ho­
rror, de que el sol empezaba a de-- 
cllnar. La perspectiva de ser en­
gullido como una pildora o una 
aceituna, no era muy halagüeña. 
Y estaba a punto de desesperarse 
cuando vió venir a Margarita la 
Planchadora, tirando de un carri­
to en ej que venían, muy bien plan­
chados y doblados, el cuefllo, los 
puños y la pechera de] Gran 
Trasgo.

Eli Gran Trasgo ee despertó en 
aquel momento •

—Muy bien —clamó—, ya está 
aquí mi ropa limpia. Has llegado 
en' el momento justo, Margarita, 
porque precisamente me disponía 
a dar un paseo antes de ja merien­
da y quería ponerme bien elegante.

Luego empezó a desperezarse. 
AJ crujlrle las articulaciones pa­
recía que hubiera un terremoto. 
Mientras tanto," Margarita la Plan_
chadora advirtió 
Tomatito.

—¿Qué haces 
do ? —murmuró

la presencia de

aquí, desventura- 
bajito—, ¿ no te

das cuenta del peligro en que te en­
cuentras?

—Sí, señora —respondió Toma- 
tito con pesadumbre—, pero no 
puedo h'aoer otra cosa. He venido 
en busca del Agua ■de-mil-cotores 
que ei Gran Trasgo tiene colgada 
al cuello y no puedo alcanzarla. 
¿No podría usted ayudarme?

Margarita la Planchadora meditó

—Amigo Juan —rogó—, ¿que­
réis poner esta garrafa junto al 
fuego para que se caliente el cue­
llo y pueda así salir el tapón?

—Con mucho gusto, amiguito—. 
respondió Juan el de la Fragua—, 
Favor por favor.

Un minuto después efl cuello de 
la enorme botella estaba bastante 
calentado y con un par de marti­
llazos de Juan saltó e] tapón. To­
matito llenó con el Aguá-de mll- 
colore^, que brillaba con el ful­
gor de todas las piedras precio­
sas, una pequeña cantimplora que * 
llevaba a prevención. Inmediata­
mente echó a correr mientras gri­
taba:

—¡Graciae, Margarita la Plan­
chadora! ¡Gracias, Juan ej de la 
FYagua!

—¿Qué es ese ruidlto? —pre­
guntó e] Gran Trasgo, que esta­
ba entretenido con los gemelos de 
los puños.

—Nada, gran sfior —respondie­
ron a coro Margarita y Juan—, 
una mosca que pasó zumbando

Y cuando ei Gran Trasgo Se dló 
cuenta, Tomatito ya estaba tan 
lejos que no merecía la pena bus­
carlo. .

E

un momento.
—Me parece que 

algo —dijo luego—. 
uno de los ojales de 
asi cuando el Gran

puedo hacer
Te meteré en 
la pechera y 
Trasgo se la

ponga podrás litigar allá arriba- 
Pero si él lo nota...

—No importa —exclamó Toma-

he encontrado en el suelo y pensé que—Tome usted — le dijo — lo 
tal vez le haría falta.

de noche buscó una 
fugiarse. Aterraba

cueva para 
el monte.

re i 
tan i

lóbrego y solitario. peio Tomatito 
• - • ■■ v tenía tantoestaba tan cansado

sueño que ge durmió, sin tiempo pa 
ra tener miedo.

Le despertó la lúz del día a la 
mañana siguiente y luego de comer 
un mendrugo de pan v beber el 
agua de una fuente, se puso otra 
vez en marcha. Al poco rato entró 
em un bosque. La soledad bajo los 
árboles se hacía más r^ngustiosa; 
por eso se alegró a! ver correr algo 
por entre la hierba. Al pronto le 
pareció un loro, porque veta brillar 
algo verde, pero luego se d!ó cuen­
ta de que era una caperuza de seda. 
Debajo de la caperuza h bia una 
pequeña cabeza y debajo j la ca­
beza u.n diminuto cuerpo. Era un 
gnomo.

A Tomatito le sorprendió, porque 
todos los gnomos de que había

—Pocas son mis fuerzas, pero 
toy a su disposición si cree usted

•puedo serle útil.
—Vaya si puedes. Se trata de 

me ayudes a estirar la pechera

es-
que

que 
de!

Gran Trasgo para que pueda plan­
charla. Este es uno de sus puños.

Tomatito consideró por el tamaño 
del puño el que tendría la mano y 
todo el cuerpo, y no pudo menos de 
estremecerse. Pero se brindó a ayu.
dar a Margarita la Planchadora 
mil amores.

La pechera del Gran Trasgo 
tan grande como un campo de

con

era

nis. A costa de mil esfuerzos consi. 
guleron tenderla sobre el prado. En.
toncís Margarita cogió 
se dispuso a reanudar

—No tengo tiempo 
— explicó —, porque el 
está esperando a que se

su plancha y 
la tarea.
que perder 

Gran Trasgo 
la 11-Ve para es eae ruidlto? — preguntó el Gran Trasgo—¿Qué

—Éstá bien está bien — respondió 
el otro, enteramente apaciguado —. 
¿Y se puede saber que es lo que te
ha traído por estos 
' —Vengó en busca 
Agua-de .mil .colores 
que está enferma Y 
tra Honorabilidad

andurrial s?
de un poco del 
para mi madre 
espero que Vues. 
y Magnificencia

querrá indicarme dónde puedo dar 
con ella^

El rostro del barrigudo se ensom­
breció.

—Mal negocio has traído, mucha­
cho. El Agua_de.mil-colores la tiene 
el Gran Trasgo, dueño y señor de 
estos' lugares, y. por lo que yo me
sé. 
cli 
no 
ser

muy bien escondida. No será fi­
que te la dé de buen grado; pero 
hay otra manera. porque.es el 
más ppderoso y cruel que se co.

noce Sól<r tienes una posibilidad: la 
de que esté haciendo la digestión en 
el momento en que llegues, siempre 
que haya comido bien. Entonces se

mudarse, 
decida y 
verte el 
gusto.

Pero te 
si algún 
favor lo

quedo muy agra- 
día puedo devol. 
haré con mucho

Tomatlto quitó 
cosa y preguntó

Impbrnncia a la 
dónde estaba el

impedirle que lo 
co descorazonarlo 
vueltas en torno 
sin encontrar sitio

tomara Un po- 
comenzó a dar 

al Gran Trasgo, 
por donde subir

Gran Trasgo. ■ ,
Margarita la Planchadora señalo 

a lo lejos algo que parecía una mor. 
taña.

—Allí está el Gran Trasgo. Segu­
ramente debe de estar haciendo la 
digestión porque ya es mediodía.

—¿Cómo sabré si
—Pregúntaselo al
Tomatlto siguió a 

volver un recodo, se

ha comido bien? 
chacal.
buen paso y, al 
encontró al cha.

cal. Era una bestia repulsiva, con la^ 
fauces sanguinolentas y un brillo de
codicla en los ojos perversos, 
tito sintió deseos de echar a
pero se acordó de su 
fuerzas de flaqueza.

—Buenas tardes, 
— empezó—, ¿qué tal

madre

Toma, 
correr, 
y sacó

señor chacal
se ha comido?

El chacal le miró con soma.
-^Bien se ve que eres forastero

hasta su cuello sin que se diera 
cuenta. Entre tanto, el gigantón 
pareció olvidarse de él y volver a 
su siesta. Cuando Tomatito le ore 
yó bien dormido, se decidió a in­
tentar la proeza, pero por muchos 
esfuerzos que hizo no lograba en­
contrar asidero Asi pasó largo 
rato. hasra que vtó que tenía suel­
to el cordón de uno de los enormes 
zapatos; entonces se colgó de él. co­
mo de una maroma, y empezó a 
izarse. Pero cuando llegó al tobi­
llo, sin duda el Gran Trasgo lo 
notó, porque se sacudió.' echándo­
le al suelo. Tomatito tuvo que 
apartarse a toda prisa par? que 
no le aplastara al mover el pie.

—¿Todavía estás ahí?—oramó 
ei Gran Trasgo—. Mira que pasa

tlto, súbitamente entusiasmado— 
probaré y Dios me ayudará.

A todo esto el Gran Trasgo se 
había quitado ya la pechera arru­
gada y tendía la mano enorme pa­
ra coger la recién planchada To- 
matito tuvo apenas tiemipo, con 
ayuda de Margarita. de colarse 
por uno de los ojales Luego se 
sintió Izar por el aire a una altura 
vertiginosa Cerró los ojos y. cuan-

Toda la noche anduvo Tomati­
to con su preciosa carga. Toda la 
noche y todo el día siguiente. Iba 
rendido de cansancio, pero le 
acuciaba ej ansia de llegar con su 
tesoro.

Aj atardecer dió vísta al pue­
blo. A la puerta de su casa en­
contró a uno de sus her maní tos 
menores, llorando, afligido.

—Mamá se muere. Tomatito — 
le dijo.

—¡No se muere! ¡Ya no se mue­
re! gritó Tomatito mientras cru­
zaba el portal sin perder tiempo.

la habitación, el papá llora­
ba también, junto al lecho.

—¿ Dónde has estado ? —dijo al 
ver a Tomatito—, ¿ Este es tu com­
portamiento en un trance así ?

Peno Tomatito no estaba para ex- 
pilcaciones. Trepó a la cama, que 
para él ya era cosa de juego luego 
de haber ÜSpado por el corpachón 
del Gran Trasgo, y vertió en los la­
bios de su mamá el contenido de ¡a 
cantimplora. r '

Como un chorro de aroo iris be 
bió la enferma la mágica medicina. 
E inmediatamente brillaron yus 
ojos, sus mejillas se colorearon de 
salud y sus labios se entreabrieron, 
frescos de sangre y de vida.

—Gracias hijo mío —dijo besan­
do a Tomatito—.

Desde entonces fué Tomatlto el 
héroe indiscutible. 'Lodos le mima­
ban y le ensalzaban, pero al pre 
guntarle cómo to había, conseguido, 
él decía, co.n modestia:

—Yo apenas hice Jiada. Me ayu­
daron muchd.

El papá entusiasmado, le presentó

do* los abrió, 
su mano, el 
grande para 

No podía

vtó allí, al alcance de 
famoso frasquito, tan 
él corno una garrafa 

perder un segundo, el
Gran Trasgo estaba muy entrete­
nido pasándose los gemelos, ope­
ración laboriosa y difícil. Tomati­
to soltó el botellón de la cadena en 
que se sujetaba y > dejó resbalar 
camisa abajo. Y luego no sin 
grandea trabajos. descolgándcse 
por la costura del pantalón consi­
guió llegar ai suelo

Entonces lo vió el Gran Trasgo.

cómo ha podido

El sabio 
miró cotn

al viejo médico, 
barbas blancas le 
bro.

Es maravilloso
salir triunfante —dijo—, siendo tan 

- pequeño.
—Si, es muy pequeño —respondió 

el papá—. pero tiene un corazón 
muy grande

ue las 
aaom-

(nustracioncs de VTELLUTO)
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Cuatro figuras de animales, recortables

EL REMO
el dibujo seguir las mismas instrucciones que se sefialan para

Pegar
Pegar
Hacer

C 
D 
lo

Para cortar y doblar 
EL PERRO.

blanca sobre C gris.
■blanca sobre D gris, 
mismo con E blanca sobre E .gris.

Recortar el dibujo por la linea negra que lo rodea, 
)ortando también la que figura dentro del dibujo.

Doblar las líneas marcadas con rayas hacia abajo
. Doblar las lineas de puntos y rayas hacia arriba.

Pegar la parte rayada de la letra "A sobre la parte gris 
eefialada con la misma letra.

Pegar B sobre la parte B gris.
Pegar C sobré el dorso de las partes de sus lados res.

pectlvos, señaladas con un gran ] 
Pegar A blanca sobre el dorso 
Pegar D blanca sobre D gris. 
Pegar É blanca sobre E gris.

punto negro.
> de A rayada

$

])

Pegar la part, blanca srfialada con la letra A sobre la parte A gris. Hacer la 
mismo con la parte B.

OSO
Para cortar v doblar el dibujo 

Seguir las mismas Instrucciones 
que se señalan para vi PERRO.

Pegar A sobre A gris.
Pegar D sobre D gris.
Pegar G sobre G gris.
Sobre el lugar en el que flgtu" 

r» una flecha se pegará la parte 
ODA señalan las mismas.

El Borreguito
Para cortar y doblar el di­

bujo d< ben seguirse las mis­
mas Instrucciones que se seña­
lan para el PERRO.

Pegar A sobre A rayada y 
sobre las flechas las partes 
que senalfln fas mismas.
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